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tros: pero en todas ellas hay siempre un re¬voloteo de buen humor, de gracia, que las Ue-
na de espiritual contenido, ylas aleja de ese
rencor sórdido yturbio en
gentes vulgares. Para mí, en el asalto al
nisterio, en las cosas que se hicieron en ese
asalto, como ya lo he dicho desde estas mis-
mas columnas, no hubo nada estudiantil, y
creo que tampoco lo hubo para ustedes. No
he hablado con un solo bachiller ouniversita¬
rio que no repruebe ese acto, yque no decla¬
re que con él se echó una sombra sobre el
movimiento en que se hallan interesados los
e s t u d i a n t e s .

E s t i m a d o a m i g o :

Ha querido usted que concrete en una car¬
ta pública mis puntos de vista sobre los te¬
mas estudiantiles que ahora se están deba
tiendo en todo el país, ydebo declararle que
no tengo ningún inconveniente en hacerlo,
aun cuando para las personas aquienes in¬
terese mi modo de pensar aeste respecto
baste con echar un vistazo alo que en múlti¬
ples ocasiones he escrito, he dicho yrepeti¬
do hasta la saciedad, así sobre los exámenes
de revisión como sobre el año preparatorio.
Con f recuencia me acontece ahora que pre¬
fi e r o h a c e r m e a u n l a d o e n l o s a s u n t o s e s t u ¬
diantiles, por dos razones: la primera, por¬
que es alas nuevas generaciones aquienes
toca el curso de rebeldía einconformidad que
yo aprobé en mis tiempos con resultados sa¬
tisfactorios, según concepto de mis profeso¬
res; la segunda, porque de tánto interesarme
en materias como las que ahora se discuten,
empecé aconvertirme en uno de esos caballe¬
ros de un solo tema, de una sola cuerda, que
t á n t o f a s t i d i a n , y c o n r a z ó n , a n u e s t r o s s e ¬
me jan tes . Por mot i vos de van idad , que son
tan respetables como cualquiera otros, no de¬
seo que me ocu r ra l o que a los a r t i s tas de
tea t ro , que no saben re t i r a rse a t i empo . De
tal suerte que, aunque en el fondo me consi¬
dero todavía estudiante, he suprimido d.e mi
conducta algunos detalles enteramente juve¬
niles, con el natural recato de una persona
d i s c r e t a .

Pe ro b ien : nada de ex t raño tendr ía que
vaya cumpliéndose en mí la ley fatal que va
haciendo poner en contradicción alas gene¬
raciones que decl inan, con las que apenas
surgen. Yo no me esforzaría en evi tar lo, s i
para evitarlo tuviera que buscar una postura
d i f í c i l y. acud i r aac t i t udes pos t i zas . Cada
cual debe ser sincero yleal con sus años, y
exp resa r hones tamen te , va le rosamen te , su
pensamiento, así pueda con ello colocarse en
abierta pugna con toda una generación. Cons¬
tantemente, ^desde mi cátedra de sociología,
aavierto alos estudiantes que en el análisis
d.e los fenómenos históricos yo puedo estar
haciendo interpretaciones arbitrarias, ylos
pongo en guardia para que opongan amis
puntos de vista los suyos, es decir: los que
deben corresponder auna generación nueva,
que ha de tener una sensibilidad diferente y
que tal vez enfocará la historia desde el án¬
gulo propio de su tiempo.

Yo no sé con precisión cuál sea el pensa¬
miento actual de los estudiantes sobre bachi-
llerâ  yuniversidad, aunque me parece aue

do Criterio g„o

ley que suprimió el examen de y dei-

Pero no crea usted, mi excelente amigo,
que ha sido por razones de un otoño de ju¬
ventud que he censurado la actitud d.e quie¬
nes, con nombre de estudiantes, sin serlo de
verdad, asal taron el minister io de educación.
Si yo hubiera estado como camarada, entre
ustedes, habría procedido en igual forma, si
no con mayor vehemencia. De mis recuerdos
estudiant i les conservo frescas en la memoria
muchas anécdotas de las llamadas de locura,
de audac ia , de desacato avenerab les maes-
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a'íecaadecapitar en la ley, yse desea algo másde autonomía para la universidad.

El caso de la revisión es para mí cuy da-
ro. L»a revisión puede hacerse por fuéra, o
por déntro. Hecha por fuéra, consiste en que
el gobierno se coloca ala salida úe los cole¬
gios para decirles, muy gentilmente, alos ba¬
chilleres, después de seis años de estudio y
de trabajo: “Mis queridos amigos, lo que
tedes han estudiado no les sirve para nada:
tengo la pena de anunciarles que han perdido
su dinero, su tiempo ysus esperanzas”. He¬
cha por déntro, la revisión consiste en que el
gob ie rno inspecc iona los co leg ios yno les
permi te ac tuar s ino has ta e l pun to exac to
en que alcanzan asuministrar conocimientos
s u fi c i e n t e s a l e s t u d i a n t e . E s t a ú l t i m a r e v i s i ó n
es la única que, en mi sentir, es racional. Y
así lo declaramos el doctor Tomás Cadavid
Restrepo yyo cuando propusimos la ley con¬
t r a l a r e v i s i ó n .

Hoy le preguntan aun bachiller, por ejem¬
plo, qué hizo Wilson después de la guerra
europea, oqué relación tiene su nombre con
la Sociedad de las Naciones, yel bachiller
puede quedarse viendo estrellas. Por culpa,
claro está, de su ignorancia. Ignorancia que
puede provenir, por ejemplo, de que en el co¬
legio en donde se le graduó de bachiller la
historia universal termine con la
Napoleón en Santa Elena. Haydiez colegios de bachillerato en el país. Pero,
¿hay quinientos diez profesores ̂ "Sles,
quinientos diez laboratoriosnientos diez maestros en ciencias natural .
Seguramente no. El nivel de los conocî en-tos que exhiben los bachilleres en la univer
sidad parece indicarlo.

Yo diría, sin aspirar acelebridad alguna:
Obachi l lerato, orevis ión.

Porque lo que se necesita es bachillerato.
Suele decirse ahora que la cultura general
la da el año preparatorio. No lo creo. Ese a-
ño es un alcance ala cultura que trata de
salvar las apariencias, en última instancia,
d o n d e e l b a c h i l l e r a t o n o s i r v e p a r a n a ¬
da . La cu l tu ra genera l l a da e l bach i¬
l l e r a t o . E s e l b a c h i l l e r a t o e l q u e p e r ¬
mite que un odontólogo oun ingeniero se¬
pan algo más que sacar muelas ocalcular
una viga de cemento: ellos, con el bachillera¬
to, podrían muy bien ubicar aMilton dentro
de la historia literaria, osaber quién dio la
batalla de Lepanto, oconversar, sencillamen¬
te, en un salón, sobre ciertas cosas que cons¬
tituyen la base de una persona medianamen¬
te instruida. El bachiller de hoy puede no sa¬
ber esto, yaún puede no ser capaz de leer
en un periódico francés, ypasar, sin embar-

airosamente, por encima d.e los exámenes
de revisión, como ha ocurrido.

Por lo demás, creer que en un año de pre¬
paratorio se salvan las deficiencias de seis
años de viajes através del limbo,
candidez. Yo creo que el problema es elemen¬
tal ysimplisísimo. Es un problema de bachi¬
llerato, ynada más. Es un problema de no
engañar ydefraudar ala juventud en la es¬
cuela secundaria. Pero, claro está, problema
gigantesco de otro lado, porque hay que sa-

muchos colegios de la nada, porque la
inspección impone graves trastornos, porque
se lucha contra una tradición tan corrompi¬
da que incluye hasta la venta de certificados
de estudios, porque hay que darle facilidades
al estudiante de provincias, etc. Eso sí, si el
Estado no logra hacer bachillerato, el nivel
medio de nuestra cultura ha de ser muy in¬
ferior alo que cada colombiano desea de este
país.

u s ¬

g o .

e s u n a

c a r

Amí me parece que ya el gobierno se ha
impuesto la tarea gigantesca de hacer bachi¬
llerato. El doctor Castro Martínez ha reco¬
nocido que la fórmula sensata consiste en
inspeccionar los colegios, yno en castigar
en los alumnos culpas que son de los maes¬
tros, del sistema, de la tradición. De elemen¬
tal justicia es reconocer que ahora, al cabo
sí de quince años, viene areaccionarse con-

bachillerato deplorable, yque se sa-
deplorable desde el primer

fue implantado. Pero

estas —.o jue se necesjja .
decâ̂ndo

cuando se esta¬
do revi-

v o l v e r p o r
to que ha
desde el día en que se

““¿â e'céleSef ¿edacacldn oexámenes.
t r a u n

b í a q u e e r a
en que el examen
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he extendido demasiado en una carta que a- sentir como dentroalumnos,
barca un plan ambicioso, yen donde pensé difieran mis ideas „io*únafecto Ha te-
referirme ala cuestión universitaria para Después de todo, quien^el cultivo
renovar mi fé en la tesis de la autonomía, que nido a las aulas, desea siempr^mcHca.o-
sostuve yhe sostenido más omenos un mi- de la inteligencia que en^ ^P o r
llar de veces en mi vida. Pero como el jesuí- cupe en su vida cotidianaa g^nnipnê
ta Gracián dijo: ‘‘Lo bueno, si corto, dos ve- que ese cultivo no decaiga, poi Q.
ces bueno'’, será mejor dejar el resto para o- a él se dediquen lo hagan enas^,
tro cualquier día. más ventajosas, yo proclamo l a

escuela de bachillerato buena ent e n e r u n a

C o l o m b i a .Desde luego, quiéro declarar que miro con
toda neutral idad estas cuestiones, porque es¬
toy muy le jos de pretender in terveni r nunca,
de nuevo, en materia de educación. Para te¬
ner algún contacto con las nuevas generacio¬
nes me sob ra yme bas ta e l e j e rc i c i o de l a
cátedra, mientras pueda en el la mantener \ i -
va alguna corriente de simpatía que me haga

Ruego austed excusar la desusada longi-
he producido, ycréame sut u d c o n q u e m e

s e r v i d o r y a m i g o .

Germán Arc in iegas

A ñ o p r e p a r a t o r i o

Muy de ve ras ce lebro que se ag i te en la
prensa lo relativo al año preparatorio opri¬
m e r a ñ o u n i v e r s i t a r i o . N o h a c e v e i n t e d í a s
había invitado aprofesores yestudiantes aun
debate tendiente ailustrar la opinión públi¬
ca sobre ese asunto. Nadie atendió esa insi¬
nuación que de cumplirse habría contribuido
a e v i t a r q u e a e s t a s h o r a s a n d u v i é r a m o s t a n
confusos en el particular muchos que tenemos
obligación de hallarnos mejor enterados. En¬
cantado, pues, con la docta exposición del pro¬
feta Restrepo Millán, ymuy agradecido por
sus benévolos conceptos para este su desorien¬
t a d o a m i g o y s i n c e r o a d m i r a d o r.

u n i v e r s i d a d l o s c o n s i d e r a n c o m o t a l e s . Ya -
quí topamos con un factor psicológico cuya
importancia no deben desconocer los pedago¬
gos. La naturaleza del estudiante es muy sen¬
sible alos pasos de un grado aotro; en los
mstitutos donde hay primera ysegunda

es notorio el interés del niño por con¬
quistar la entrada ala segunda, ypoderoso
el estímulo que esto implica para el maestro
como palanca. En la transición del bachille¬
rato ala universidad, hay^ algo más: lo que
va de los “tiros" cortos alos largos. Piense
usted, mi amigo, lo que significaba para las
mujeres de nuestro tiempo (del mío quiero
decir), en un momento dado, el derecho a
cambiar de peinado. Cosas pequeñas son es¬
tas, pero ellos constituyen la mitad de la vi¬
da. Pequeñas grandes cosas que no se en-

libros, pero que nos atrope-
grandes cô a que ignoran los pedagogos yconocemos los hombres. i^cuagogos y

e n s e ¬
ñ a n z a

Consiste mi desacuerdo con el doctor Res¬
trepo Millán, más que en la esencia de la
sa, en la manera como se creó yse la ha
tado llevando acabo. No es fácil para mí,
maestro ocasional eimprovisado, competir con
gentes educadas para el oficio con una sólida
base de humanidades. Mi objeción principal
es más de carácter educativo que de orden
instructivo, yla explico así: en el estado ac¬
tual del preparatorio, llámesele como se le
llamare, ni los estudiantes se sienten univer¬
sitarios, ni los decanos yprofesores de la

c o -

e s -

Colocados como están los bachilleratoQ

univuraidad qug „o tienen mfndÓ'sXe tuoa!
e n
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